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«De nuestrospadressiempreconocemosalgún hechoo alguna distinción.
Fueron soldadoso marineros.Tuvieronestepuestoo hicieron estalev, perode
nuestrasmac/res, o abuelas,o bisabuelas,lo quepermaneceno esotra cosa
que una tradición. Una era bella, otra era pelirroja, otra fue besadapor la
reina. No sabemosnada de ellas exceptosus nombresy las lechas de sus
matrimoniosy el númerocte hijos c¡ue pcrieron»:

CuandoVirginia Woolf escribelas líneasanterioresen su A roonz of one
own allá por 1929 estáreflejandola realidadquele hatocadovivir al tiempo
que realizauna doble denuncíacon clarosmaticesimplícitos de condena.Por
un lado, hacia la revitalizaciónque se intentaduranteel períodode entregne-
rras en Europade los idealesmás tradicionalesrespectoal papel social asig-
nadoa las mujeresa pesarde los esfuerzosy los logros del primer feminismo.
Porotro, hacia la invisibilidad de la mitad femeninadel génerohumanoen los

libros de historia al uso y en las investigacionesque se realizaban.Es cierto
que tal invisibilidad no era absoluta.Ahí estabanlas reinas, heroinasy santas
parademostrarlo,de algunasde las cualesexistíanincluso biografíascomple-
tas; ahí estabantambién las referenciasa las aportacionesde las mujeresen
momentosdeterminadosde especialsignificado histórico como pudieraser su
activismoen las épocasde crisis,de las quela recienteprimeraguerramundial
era un buen ejemplo.Sin embargo,talesreferenciasno hacíansino resaltaraún
más si cabeesesilencio generalizadoen tomo a la mujer y su mundo. Alejada
éstade lo quepor entoncesse considerabanhechoshistóricamentesignificati-
vos, su aparición necesariamentevenía a resaltarlo excepcionalde una situa-
ción o de quienesmerecíantales referenciasy como tal se presentaban,pues
su vida, su figura, su carácteraparecíandibujadosen un marcode considera-

Cuadernosde Historia Moderna, n.
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ble idealización.Es más, la entregaal gobierno que se ensalzaen unas, la

ofrendagenerosade su vida que hacen otras o los modelosde santidadque
encarnanunas tercerasno son sino otrastantasformasde enfatizarunade las
cualidadesidentificadascon lo «femenino»desdetiempo inmemorial: la del
cuidado de los demás.A su manera,todasestasmujeres, que aparecíancon
nombrepropio en los libros de historia, no hacían sino practicara nivel gene-
ral de la sociedadaquelloa lo quecadaunade las miles de mujeresanónimas
dedicabasu vida. Destacándolas,no sólo se les hacejusticia sino que además

puedenservir de modelode comportamientoa las restantesy corroboraciónde
quelo que hacenes lo que deben,

En esle panoramade omisión generalizadade las mujerescomo seresy
grupo social autónomose habíaabiertounapequeñabrechaa finalesdel siglo
XIX y comienzosde siglo XX, fruto de la lucha sufragistay dc los avances
conseguidosen la educaciónsuperior femenina.Así, por ejemplo, surge en
Inglaterraunaprimerageneraciónde universitariasinteresadaspor el pasadoy
el presentede su géneroy vinculadasa la London Schoolof Economies(LSE)
—coeducativadesdesu fundación en 1895— y al Girton College de Cam-
bridge. Algunas de ellas realizaronestudiossobre historia de las mujeres;

otras,les dedicaronespecialatenciónen el marcode trabajosmás amplios’;
muchasse dedicarona la labor docente,llegandoa significarhastaun ventidós
por ciento de los profesoresde la LSE entre1895 y 19322. Son los añosen que
aparecenlas obras de Alice Clark, Annie Abram, BarbaraHutehins, Ellen

MeArthur, l-I.M. Swanwick,Dorothy George,etc.3 adentrándoseen determina-
dasparcelasde la vida femenina,sobretodo las quehacenreferenciaal mundo

¡ \‘id: Smith, Bonnie O.: «Thecontributionsof women to modernhistoriographyin Oreat
Britain, FranceandIhe United Sudes,1750-1940».American Historical Review, 89, (1984),
Pp. 709-732.

2 Sobrela aportaciónde lasmujeresa laeconomíay a la historiaeconómicaen Inglate-
rra a comienzosde la actualcenturia,véase:Berg, Maxine: «The first womeneconomiebis-
rorians».EconomicHistory Revie¡t; 2nd. sen, 45, 1992.

Clark, Alice: Workingli/e of womenin theseventeenthcentu~y. 1919. El trabajofue ree-
ditado en 1992 conprólogode Amy LouiseErickson.Ensu prólogo, la autora,quefue miem-
brodelcomitéejecutivode la «Union of SuffrageSocieries»,reconocesu deudaintelectualcon
la obrade otrastresmujeres:Olive Sebreiner—Won,anand labour 1911—; CharlottePerkins
Steison —Womenand economie:s, 1899—, y FrancesSwiney —The awakeningof women,
l899.~

Abram, Annie: «Womentradeis o medievalLondon», EconcmicJaurnal, 26,2, (1916),
PP. 276-285;1-1. Barbara:The working l,fe of women, 1911 y Womenin modernindustrv, 1915;
McArrhur, Ellen: «Womenpetitionersaudthe long parliament».English Historical Review,
24, (1909), PP. 698-709; Swanwick, HM.: Tite future of ihe ,vomen\movement.London,
1913.
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del trabajo, el sindicalismoy las actividadespolíticas4. Sus aportaciones,
importantesen su momentoy valiosas,siempre,no consiguieron,sin embargo,
crearuna línea de investigacióny la fragmentacióndel movimiento feminista
unida al conservadurismode los nuevostiemposdejaron el esfuerzode estas
pionerassin continuadorasmomentáneamente.

Habráqueesperarunasdécadasparaque los estudiossobrela mujer resur-

jan de suscenizasy lo va a hacer posible la conjunción temporal de dos
hechos:las nuevasdireccionesqueemprendenlos estudiosde historia social y
el desarrollodel movimiento feminista.Dentro de aquellos,el influjo de los
historiadoresmarxistasatraíala atenciónsobrelos gruposde poblaciónmargi-
nadosde las historiasoficiales,entrelos queseencontrabanlas clasestrabaja-
dorasy las mujeres;al mismo tiempo, la evolución de la escuelade Annales
incidía en el interéspor nuevasparcelasde sabercomo la demografía,la fami-
lia, la educación,las mentalidades,etc. En cuanto a la influencia del femi-

nismo,hemos de verla no sólo en su aportaciónideológicasino tambiénen la
denunciay cuestionamientoquehacensusmilitantesdel sesgomasculinode la
historia hastaentoncesescrita;en su luchapor unarelectura,una reevaluación
del pasado.No hemosde olvidar tampocola expansiónquemuestrala educa-
ción superiorfemenina,impulsoradel establecimientode cursossobreestudios

de las mujeresen el campo de las ciencias sociales. Su éxito favoreceráel
reconocimientopor parte de los historiadoresde la importanciaque temas
como los de la familia y su estructura,las relacionesentresusmiembros,la
sexualidad,la infancia,etc. tienen paraentenderlos cambiossociales,políticos

o económicosquecentransu atención.
Desde finales de los sesentaen EstadosUnidos, entre los sesentay

setentaen Inglaterra, a partir de la segundamitad de los setentaen España,
emergen,pues, los estudiosde las mujerescomo áreaformal de análisis e

investigación. Su evolución desdeentoncesha ido dirigida fundamental-
menteen dos direcciones.De un lado, ampliar su campotemático,pasando
de los ámbitosde las cienciassociales,las arteso las humanidades,donde
primero sedesarrollaron,a los más recientesde las ciencias,la tecnología,el
lenguajey el discurso,etc. De otro lado, elaborarsuspropios conceptosy

metolodogías,a fin de no convertirlosen una meraversión de los masculi-
nos existentes,sino otorgarlesla especificidadque requieresu sujeto y su
objeto. Esta labor ha implicado un triple procesode recuperación,recons-

Unaparteimportantede esostrabajosestárecogida,junto con otros másrecientes,en
la bibliografíaqueArny LouiseEricksonhahechoparaacompañarla reediciónde la obrade
Allice Clark. Véase:Clark, A.: Op. Ch., New edit., London, Routledge,¡992, pp. XLIII-
LV II.
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trucción y reflexión en el quecadauno de sus pasosseencuentraprofunda-
menteinterconectadocon los otros.

La expansiónde los estudiosde las mujeres,si bien comienzareferidaal
mundo y la sociedaden que viven sus autoras,no tardaen afectar también a
épocaspretéritas.No hacefalta incidir aquí en la importanciaque para todo
grupo humano tiene conocersu pasadopara desdeél proyectarsehacia el
futuro, ni aludir a la forma en que esepasadopodía servir a la accionesrei-

vindicativasdel presente.En consecuencia,la historia de las mujeresaparece
como ámbitode estudiocuyaexpansión,miradainicialmentecon receloy aún
hoy, no valoradapor algunos,seconvierte,comoafirma PaulaBartley5,en uno
de los retos másfascinantesparala historia convencional.No sólo ha obligado
a replantearsecuestionesque parecíansuperadaso ha mostradola falacia de
muchasafirmacionessobrela sociedaden general,y la mujer en particular,lar-
gamentecreídasy transmitidas;tambiénha extendidosus márgenes,multipli-
cadosus fuentesy diversificadoel análisis de éstas.La historiografíasobreel
pasadode las mujeresha crecidode forma imparableen los dosúltimas déca-
das, mostrandounagran riquezay diversidadde contenidos,métodose inter-
pretaciones.A la horade tratar de hacerun análisisde estaproducciónsesue-

len distinguir en su seno tres líneasdistintasque,sin embargo,no tienen,o al
menos no debentener, la consideraciónde categoríasclasificatoriasrígidas
pues no faltan ni las concomitanciasentre ellas ni los estudiosdifíciles de
encuadraren unasola. Dichas líneasserian: la historia de las mujeres,la his-
toria feministay la «GenderHistory»6.

La primerade ellas no deja de serunadenominacióncompleja.A más de

designarun determinadotipo de estudios,se utiliza también,en no pocasoca-
siones,para cobijar a las otras dos. En tanto que corrientehistoriográfica,el
cambio más significativo que suponenlos trabajosque comprenderespectoa
la historia tradicionalestásen su sujeto: la mujer. Fuerade ello, tantola meto-
dologíaseguidacomo los temastratadosno eranespecialmenteoriginalesy las
categoríasde análisis seguíansiendo las ya conocidas,con todo lo que ello

-‘ Bartley, Paula:Tite changingrole c,fwomen.18/5-1914. London, Hodder& Stoughton,
1996, p. 1.

6 1-le preferido mantenerla terminologíainglesaen el caso deesta terceracorriente his-

toriográficapor considerarquetraducemejor el contenidode los trabajosque agrupaquela
traducciónespañolaquese hahechodeella. Desdemi punto devista, un titulo debereflejar
con claridadel contenidode lo queabarcay en estecaso,lo unívocodel término«gender».
referido siemprea laclasiticacióngramaticalde los nombresy palabrascorrespondientesa los
dos sexoso a ninguno,contrastacon la multitud de significados.diez, queel Diccionario de
la Real Academiaatribuye a «género»,la mayoría bastantealejadosde la materiaque nos
ocupa.
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teniade ventajasy de inconvenientes.Entreéstosno era el menorel de sertra-
bajos mayoritariamentereferidosa las mujeresde las sociedadesoccidentales
y dentrode ellas,a las integrantesde las clasesmedias.

La historia feminista,por su parte,estáprofundamenteimbricadacon los
movimientosde mujerescon los que comparteinquietudesintelectualesy una
mismapremisade partida: la ideade la opresiónde las mujeresy la necesidad
de lucharpor termínarcon ella. En estecontexto,la historia veníaa darcuenta
de los siglos de subordinaciónvividos, a los que se les buscaexplicaciónpar-
tiendo dedos categoríasde análisis diferentes:la de clase,usadapor las femi-
nistasmarxistas,y la de género,utilizadapor el feminismoradical. Paraaque-

llas es la estructurade clasesla queexplicala dominaciónfemenina,llegando
algunasa adoptarun determinismoeconómicoqueseñalaal capitalismocomo
el culpablede ella. Paralas radicales,el verdaderoorigenestáen el patriarcado
y su pervivenciaes el mayorobstáculoa la emancipaciónfemenina.Diferen-
cias teoréticasaparte,todos los trabajosde estegrupo compartenla ideay el
objetivode añadirla experienciade las mujeresa la historia queya se conoce.

La «GenderHistory» es unaramade los «GenderStudies»nacidosen los
ochentadentrode algunasdisciplinasparaluego formar un ámbitode conoci-
mientoindependiente.Su apariciónsuponeunanuevaformade abordarel aná-
lisis del mundofemeninoy de la historia no sólo desdeel puntode vista temá-
tico sino también,quizássobretodo, metodológico.Se partede una categoría
de análisis distinta de las tradicionalmenteadmitidas: la del «gender»,cuya

utilización la inician algunasfeministasamericanasque encontrabanen ella la
ventajade serun conceptofruto de una construcciónsocial y libre del deter-
minismo biológico asociadoal término «sexo».La aceptaciónpor los investi-
gadoresde la categoríade «gender»se generalizóy algunashistoriadorasfemi-
nistasencontraronen ella variasventajasañadidas,empezandopor permitir
que la historia de las mujeresno seencierreen ella mismasino que,comodice
JeanRendall7,sus temasinformen también la historia del hombre.La catego-
ría de «gender»aparececonsiderada,como la «clase»,un criterio de organiza-

ción socialen tanto quees la pertenenciaa uno u otro la quecontribuyea for-
marla identidadde los individuosen un grupo8.A partirde ella, pues,sepuede
pasara analizartodauna extensaredde relacionesy llevar la explicaciónhis-

~ Rendalí, Jean: «Reviewarticle: women’shistory: beyond [he cageS.History, Nt 75
(Febrero,1990), pp. 63-72.

8 Esteesel puntode partidade LeonoreDavidoff y CartherineHall en Family Fortune:
men and women of tite English middle class, 1780-1850,publicado en 1987. Se tratade un
estudio centradoen la ciudadde Birminghamy dedicadoa analizarlas conexionesentrereía-
clonesfamiliares,papelessocialesde los sexos,trabajoy desarrollode la identidaddeclase.
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tórica a sus últimos determinantes.Por otro lado, al tratarsede una categoría
que permite presentarlos mundosfemeninosy masculinoscomo interrelacio-
nadosy partícipesde unaexperienciahistóricacomún, los centrosde atención
de los estudiosse dirigen, segúnrecogeel editorial de «GenderandHistoryx’,
tanto a estudiarlas mujeresy la feminidad como los hombresy la masculini-
dada fin de conocerlas relacionesde poderentreellos, relacionesque,secon-
sidera,estánen la basede la formación de las sociedades.Este hechode cubrir

ambosmundoshizo suponera algunashistoriadorasque el usode la categoría
«gender»reduciríalas tensionesexistenteshastael momentoentrefeministas
e historiadores,convirtiéndoseasí en unaopción políticamentemás seguray,

en consecuencia,más fácil de seraceptadapor los poderesestablecidos.
Este énfasisen situarel «género»como centrode la construcciónhistórica

y panaceaa una seriede problemasmetodológicosy políticos que teníanplan-
teadoslos estudiosde las mujeresno es, sin embargo,unánimementecompar-

tido. Existe un grupo de feministasclaramentecrítico con estetipo de estudios
por motivosdiversos.Paraalgunaslos problemassonde base,puesseestáuti-
lizando en ellos un conceptoteoréticamenteinadecuado.Paraotras,las razo-
nesde su rechazoestánprecisamenteen esospuentestendidoshaciael ámbito

masculino.El concepto«gender»,nos dice Evans’0, es un término neutral e
implica que «el interésde los sexosahora convergey que las d¡jérenciasen
loscambiosde vida... que existenentrehombresy mujeressonun problemade
elección».En consecuencia,no sólo dejande serlas mujeresel centrodel aná-
lisis sino que ademásse oscurecela desigual capacidadde poderde ambos

sexosy sus consecuencias.La historia de las mujeresse despolitiza así y
pierdelo que pudieratenerde reto a la cultura dominante.Sin olvidar, además,
quemayoritariamentela categoría«gender»se ha usadosolamentereferida a
la razablanca.

Estaúltima apreciaciónestápresentetambiénen otra corrientehistoriográ-
fica que se desarrollapor los mismos añosy queterciaen el debatesobreeste

conceptoy la formade escribir la historia de las mujeres. Me refiero al post-
estructuralismo.Poniendoel énfasisen lo diverso, sus seguidorashan cuestio-
nado, en primer lugar, las interpretacionesglobales que sobre la situación
social femenina hicieron las feministasmarxistasy radicalespor considerar

Genderand Riscory, 1990. Cfra.: Hannam,June:«Women,History andProtest».Den-
tro de y. Robinson& D. Richardson(edit): Wome,,sStudiew. 2nd.edit. London, Macmillan,
i997, p. 95.

~ Evaus, Mary: «The problemof genderbr women’sstudies>~.DentrodeJaneAaron y
Silvya Walby (cds.):Out oftite mnargins:womnensstudiesin tite ninecies. London, 1991. Cfra.:
l-lannam, i.: Op. Ch.
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que la experienciade las mujeresno esúnicani unívoca,sino múltiple y dife-

renteen razón de la cultura, la sociedady la épocaa que nos refiramos.Así
por ejemplo, el significado queel ámbitodomésticotienede restricciónde su
actividadparamuchasmujeresblancasen la sociedadamericanadel siglo XIX
no lo encontramossi nuestraatenciónse centraen la comunidadde mujeres
negras.Paraéstas,dadoel carácterde los empleosquepuedenencontraren el
exterior, la familia representaun lugarde refugioy seguridad.

De igual modo, la claseo el patriarcadono constituyenlas únicasfuentes
del desigualrepartode poderentrelos dos sexosni puedenconsiderarsecate-
gorías de análisis útiles por ser demasiadorígidas y cerradas.Antes bien, el
poderse ejercea travésde un complejo entraínadode redesque es preciso

conocer,analizary las categoríasanalíticasqueexistensonfluctuantes,a veces
encontradas,a vecescomplementarias,pero siempreen constanterelacióndia-
léctica. Estaperspectivahallevado en unoscasosa redefinir conceptos,como

el de «mujer» al que se considerahistórica y discursivamenteconstruido en
relacióna otras categoríasque tambiéncambian”; en otros casos,a discrepar
sobredóndeestánlas clavespara la construcciónde esascategorías.Tal ocu-
rre con «gender»,cuyo significado social sólo se alcanzaráa conocersi se
colocaen el centrodel análisisel lenguajey el discurso,ya que ambosdescri-

ben el mundosocial al mismo tiempo que lo construyen.De estemodo, Ja
representaciónquela mujer tienede su propiaexperienciaestámediatizadapor

su habituaciónal discurso de su época’2. Finalmente,se ha resaltadola exis-
tenciade otras categorías,como «raza», «etnia»,«religión», «edad»,«locali-
zación»,etc. todas ellas importantesy cuyaconsideraciónse hace imprescin-
dible a la horade estudiarel pasado,de construirla historia feminista en toda
su riqueza.

Todo estedebateha traídoconsigounaideamásfluida, rica y difusade lo
femeninoque ha sido bien recibida por quienesconsiderabanque «la mujer»

como término unitario era sinónimo exclusivamentede blanca,clasemedia y
heterosexual.Tambiénha abierto nuevoscamposa la investigación.A los ya
tradicionalesde familia, trabajo,sexualidad,organizacionesfemeninas,etc.,se
unieronlos del lenguaje,el simbolismoy la representación,el discursomédico
y el cuerpofemenino,entreotros.

Ahora bien, este camino de diversidadtambién tiene sus riesgos.Como
Scott y otras historiadorashan señalado,la experienciade vida femeninaque

Cfra.: Hall, Carberine:«Politics,post-structuralismandfeministhistory».«Genderand
Historv», 3 (2), (¡991), pp. 204-210.

¡2 Cfra.: Scott,Joan:Cenderandtite polieicsof hiscory New York, ¡988.
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sepretendereconstruirno estásólo mediatizadapor el discurso,en ellajuegan
tambiénun papeldecisivolas estructurasmaterialesy las relaciones,por lo que
sí no se tienen en cuentaestasotras variablesla reconstrucciónserá parcial y

con el riesgoañadidode perderde vista la especificidadde la situaciónde las
mujeres.Por otra parte, considerarla diversidadde lo femenino,ganaren el
entendimientode lo múltiple puedeconducira unadispersióny puntualismo
tal que los árbolesno dejenver el bosque;es decir, que se dificulte en exceso
la aproximacióna lasexperienciascomunesfemeninas,la visión másglobal de
la construcciónde las identidadesde los sexosy de su influencia.

Las aportacionesrealizadasen el terrenodela investigaciónhistóricasobre
las mujeresduranteestosmásde treinta años,en algunospaíses,de veinte en

el casode España‘~, no cabeduda que han sido importantes.Temáticamente,
sehaenriquecidopor la aludidaaperturacontinuadade nuevoscamposde aná-
lisis o de nuevasépocas.Su metodologíaha ido evolucionandoen buscade un
nuevomarcoconceptualque dé sentidoa la posiciónsocial femenina.Su desa-
rrollo ha contribuidoa alterarla visión de lo consideradohistóricamentesigni-
ficativo. Susresultados,en fin, han venido a cuestionarla realidadde unaserie
de dicotomíasgeneralmenteaceptadascomo la de público/privado,produc-
ción/reproducción,etc. colaborandoasí al avancede otros ámbitoshistóricos.
Reflejo del camino recorrido, al tiempo queimpulsorde los avances,lo cons-
tituye el quelos estudiosde las mujeresseanhoy unadisciplinaen crecimiento
en muchasuniversidadesy hayandado origen a la aparición de instituciones
dedicadasa ellos. Bien es verdad que no cabe cantarvictoria. Aún estamos
lejos de que la nuevahistoria tengaen cuentala experienciade las mujeresy
que éstase recojade formageneralizadaen lostextosal usoo los cursosgene-
rales,sin embargola distanciaquemedia entre las palabrascon que empezá-
bamosestaspáginasy lo quehoy día se pudieradecir al respectoes, a Dios
gracias,importante.

‘ Acercade la producciónhistoriográficaespañolaexisten variasrecopilacionesbiblio-
gráficas publicadas.Entre las cualescabe citar: Dona: La ---: repertorí bibliogr«fic. 1970-
1982. Bellaterra,SeminaridEstudis de la Dona, 1983. Trabajoelaboradopor Tina Brullet y
TeresaTorns;CapelMartínez,R.M. eIglesiasdeUssel, J.: Mujer españolay sociedad.Biblio-
grafía (1900-1984). Madrid, M’ de Cultura. 1984; Mujeres:Las --- en la Historia de España.
SiglosXVIII-XX. Madrid, instituto de la Mujer, 1988. Trabajorealizadopor Pilar Días Sán-
chez y Pilar DomínguezPrats; Mujer: --- y educación.1984-1988. Madrid, M0 de Educación
y Ciencia-M0de AsuntosSociales,1989; NASH, M.: «Dos décadasde historiade las mujeres
en España: unareconsideración»,Historia Social, N0 9, Invierno 1991, pp.i37-161;Biblio-
grafías: deHistoria deEspañc¡, N0 3: Lasmujeresen la Historia de España,Madrid,CSIC-
CINDOC, 1994.
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Por lo que haceal contenidodel volumenque presentamos,hemosinten-
tadorecogeralgunasde las líneasesencialesde la historiade las mujerescomo
son las de: familia, educacióny transmisiónde saberesy experiencias.

Los estudiossobrela familia son tradicionalesdentrode la historiografía
europea’4.En ~osúhimostreintaañosse handibujadoen su senotres líneasde
investigación: la demográfica,la que se centraen el análisis de su tamañoy
composición,la queprestaatenciónal estudiode los sentimientosy los afec-

tos. A éstaspodríamosunir una cuarta: la del análisis de la vida en familia
desdela perspectivafemenina.Nadieduda de que el ámbito familiar ha sido
hastahacepoco, y lo era en el periodo moderno,un espaciodestinadofunda-
mentalmentea la mujer, por tanto su estudiose vuelve central a la hora de
desentrañary comprendersu pasado.Quizáspor ello, el númerode trabajosal
respectose ha multiplicado casi tanto como las perspectivasdesdelas que se
abordan:valor económicodel trabajo doméstico;relacionesfamiliares y su
contribucióna lo masculinoy lo femenino;regulación legal de la vida fami-
liar, etc. Los artículos que incluimos sobreel tema nos muestrandos de las
carasdel complejo mundofamiliar en los siglos XVI a XVIII. De un lado, la
organizacióny funcionamientode una casaexcepcional:la de la reina, sobre
la que no son precisamentenumerosaslas aportacioneshistoriográficasexis-
tentes,al contrario de lo que ocurre con la Casadel rey. De otro, los conflic-
tos a que da lugar la convivenciafamiliar y que nacen bien de las modas al
uso,biendel incumplimientopor partedel maridodelos deberesquele corres-

pondían como cabezade familia. Deberesque, contra lo que ha sido por
mucho tiempo opinión generalizada,las esposasestabandispuestasa hacerles
cumplir aunqueparaello fueraprecisoacudira los tribunalescomo nosmues-
tran susarchivos.

Por lo que se refiere al temaeducativo,constituyeotro de los ámbitosori-
gen de una gran bibliografíapor la importanciaque la educacióntiene en la
trayectoriade todos los individuos, en general,y respectode los cambiosocu-
rridos en la vida de las mujeres,en particular.En estaocasión,las referencias
a ella sonde tipo historiográficoy forzosamentesintéticaspor el carácterdel

4 En el casode España,cabeseñalarla labor desarrolladaen el campodelos estudios

sobre la familia por FranciscoChacónJiménez,director, en la universidadde Murcia, del
Seminario«Familiay élite depoderenel ReinodeMurcia, siglos XS./~XlX». Los trabajospre-
sentadosa las reunionesqueperiódicamenteorganizasehan recogidoen variaspublicaciones,
entrelas queseencuentranlos cinco volúmenesaparecidosen 1997 bajo el título genéricode
Historia de la familia. Una perspectivasobre la sociedadeuropea. Uno de estos volúmenes
estádedicadoaHistoria de la mujer e Historia del matrimonio, cd. M. y. López-Cordóny M.
Carbonelí.Murcia, t998.
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apartado—el de «Notas»—en quese incluyen.Uno de los trabajosse dedica
al comentario de algunasobras y recopilacionesbibliográficas importantes
sobre la materia. El otro nos muestrala aplicación que puedehacersedel
métodoprosopográfico,cuyautilidad ha sidoampliamentecontrastadaen otros
ámbitosde la investigaciónhistórica,al estudiodel alumnadofemeninoen el

antiguo régimen y de las redes sociofamiliaresque entre sus integrantesse
constituyen.

Finalmente,no cabeduda de que la consideraciónde los testimoniosque
noshan dejadolas propiasmujeresresultacentralparareconstruirsu mundoy
acercarnosa las percepcionesque tenían sobre su vida y la sociedadde la
época.Estos testimoniosson muy variadospor su contenido,tanto como las
intencionesqueimpulsarona susautorasa escribirlos.A un aspectoy otro tra-

tamosde aproximarnosen la personade algunasescritorasde nuestroSiglo de
Oro o adentrándonosen uno de los ámbitosrecientementeabiertosa la inves-
tigación como es el de la historia de la alimentación.En esteúltimo caso,la
fuentesonunosrecetarioshechospor mujeres,testimoniostanto de su saberen
el ámbitoculinario como de sus deseosde transmitirlosa futurasgeneracíones
no yapor medio de la tradicional y predominantecultura oral sino de la más

duraderaletra impresa.
El número se completacon una recopilaciónbibliográfia en la que se han

intentadoreunir las publicacionesquea lo largo de la décadade los noventa
han ido apareciendosobrela historia de las mujeresen Españay Europa.


